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CONDiaONES DE SUSCRIPCIÓN*
1.» El tiempo mínimo de snaoripeión es un trimé$trt.

Lw sasorlpoiones se oobrarin portrlmestrea adelanta­
dos, onaáqoiera qne sea el tiempo porque se basan loa abonos.

S.a Las suaoripoiones se onentan deede (u principio del 
mes en que se reciba el aviso.

4.* Ilasasarlpotónae oontinnará lndeflnidi;:aente en tanto 
no se reciba del soscrlptor aviso en contrario.

NUn. 119

EL COLEGIO DE SARGENTOS

Hay quB ampliar las plazas.
Repasando la relación de aprobados en los úiticuos 

exámenes verificados en el Colegio de Sargentos, salta 
á la vieia que el resultado es bien satisfactorio.

La meritísima clase de tropa no necesita más que 
estímulo y ayuda, porque en todos los momentos y 
circnnstancias acredita con su aplicación y celo que 
es bien merecedora de la consideración de todos  ̂y 
que por sus condiciones puede aspirar á ocupar todos 
los puestos de la milicia.

De los aspirantes presentados, veintiocho han ob­
tenido la aprobación de su aptitud para poder cursar 
los reglamentarlos estudios que han de proporcio­
narles el acceso al oficialato.

Pero es el caso que, según las prescripciones de la 
ley. el número primero en censuras, cabo Isidro To­
rres Soto, de la Comandancia de Jaén, que ha obte­
nido la nota de muy bueno, habrá de quedarse sin 
plaza porque los sargentos tienen derecho de preia- 
ción, siquiera las calificaciones obtenidas sean infe­
riores á las del cabo Torres-

Si las vacantes quedan reducidas á las dieciocho 
anunciadas, el brillante alumno que tan buenas dis­
posiciones ofrece, otros cuantos compañeros suyos y 
el guardia Casacuberta, que ha obtenido también 
excelente nota, quedarán sin ingresar en el Colegio, 
sin qne ni su aplic.-ición ni su inteligencia logren 
franquear las puertas del porvenir, para la clase de 
tropa tan cerrado.

Mucho nos equivocaríamos si el digno general Az- 
cávraga no ampliara las plazas en el Colegio de Jeta- 
fe dan 'o entrada á todos los aprobados; grande sería 
nuestro desencanto si los esfuerzos realiza<los por 
esas modestas clases de tropa no obtuvieran la justa 
recompensa.

El número de diez plazas u ás que las asignadas 
no es tan considerable que haga pensar en el des­
equilibrio que tal concesión produciría; y por otra 
parte el número de los aspirantes aprovechados que 
la Guardia civil tiene en la relación, que en otro lu­
gar publicamos, ha de inclinar el ánimo del Minis 
tro en favor de esos sufridos cabos y guardias que 
alternando con el penoso servicio del Instituto 
los días dedidadoB á los libros, lejos de los centros 
de enseñanza, pobres de recurso, han logrado con 
una fuerza de voluntad superior á todo encomio, rea­
lizar la honrada ambición de ostentar los refulgen­
tes galones en su lisa bocamanga.

Nos consta que el veterano Director de la Guardia 
civil está anheloso de que así sea, y todos los que 
visten el uniforme de la Benemérita han de regoci­
jarse de ver entrar en el Colegio de Jetafe. ya que 
establecido está, el mayor número de alumnos pro­
cedentes del Cuerpo.

No defraude el señor Ministro de la Guerra las es­
peranzas de todos, y amplíe las vacantes de alumnos 
dando entrada en el Colegio de sargentos á los vein­
tiocho aprobados en los exámenes que acaban de ce­
lebrarse.

L (0  q^ue d i é e
En otro lugar de este número publicamos la pro 

puesta de destinos de jefes y oficiales que no pudo ir 
en el anterior, según costumbre, por no estar ulti­
mada.

Nuestro distinguido amigoy colaborador, el tenien­
te Sr. Yaldés, ha sido invitado al banquete que al­
gunos de sus compañeros de promoción han celebra 
do por su reciente ascenso á capitanes.

Estas manifestaciones de cariñoso compañerismo, 
que con gusto consignamos siempre, exteriorizan el 
desequilibrio que existe entre las escalas de los su­
balternos del ejército y la de la Guardia civil, y ha­
cen pensar una vez más en que es un dolor cómo se 
encuentran loa ascensos de los oficiales en la Bene 
mérita.

Los tenientes de la Guardia civil, compañeros de 
los que acaban d« ascenderá capitanes de Infantería  ̂
estarán aún en aquel empleo cinco ó seis años, pues 
el Sr. Valdés, de quien antes hablábamos, no al­
canza todavía el número doscientos en su escala, es 
decir, poco más de la mitad. En su caso hay muchos 
y á ellos nos referimos, sin tener en cuenta las dolo- 
rosas excepciones, como la del teniente Sr. MorelU, 
que próximamente hace el número trescientos y tiene 
ya compañeros capitanes.

Si á estas razones se añade la consideración de que 
el subalterno en la Guardia civil ejerce el cargo de 
más fatiga, de más responsabilidad y de menos suel­
do, comprenderán nuestros lectores lo que nos pre­
ocupa este problema que de tal modo afec'a á la bri­
llante juventud de la Guardia civil, que habiendo 
ingresado en el Cuerpo en todas las mejores condi*

clones, hechos, como vulgarmente se dice, unos chi* 
quillos, por razón de las picaras circunstancias no 
van á poder llegar á coroneles, aún contando por de­
lante cuarenta años de vida oficial.

Esta es la situación, y nosotros deseamos viva­
mente encontrar una fórmula que equilibre el paso 
de cazadores de las escalas superiores, cubiertas por 
los que ingresaron de capitanes, con la lentísima 
marcha procesional á que se ven sujetos los siibel- 
ternoa que entraron de alféreces en la Guardia civil.

Ecco ilproblemaf y Dios quiera que pronto se re 
suelva.

Algunos de los oficiales del 14.° Tercio nos ruegan 
nos hagamos eco de su disgusto por la mala distri­
bución de las funciones del Real; pues parece ser 
que nada de lo saliente toca á su turno, yendo las 
cosas por el mismo camino que la pasada tempora­
da. Tres ó cuatro representaciones van dadas del 
Barbero, y es raro que siendo el abono á turno alter­
no ni una noche baya tocado.

Lo trasiaJamos á la empresa para su conocimien­
to y efectos consiguientes.

La importante manifestación del lunes, organiza­
da por el círculo de la CT̂ nto» Mercantil, como con­
secuencia de las denuncias hechas contra el Ayun­
tamiento por el señor marqués de Cabriñans, ha 
dado por resultado una crisis minisieriai, habiendo 
salido del Gabinete los Sres. Romero Robledo y 
Bosch, Ministros de Gracia y Justicia y Fomento, 
respectivamente.

La manifestación realizada en una tarde esplén­
dida fué presenciada por todo Madrid. Las tiendas 
y cafés se cerraron en absoluto, no permaneciendo 
abiertos más que los estancos y las farmacias.

La manifestación que, según unos, llegaiía á cien 
mil almas, y según los del bando opuesto no pasa­
ron de doce mil, desfilaron con una solemnidad ad­
mirable, sin que ni el menor incidente turbara la 
tranquilidad pública, ni diera lugar á la interven­
ción de la policía y Guardia civil, que estaba en las 
calles desde las primeras horas de la mañana.

El sábado por la tarde juraron sus cargos de Mi­
nistros de Fomento y Gracia y Justicia, los señores 
Linares Rivas y Conde de Tejada de Valdosera.

Como, á pesar del crecido número de décimos de 
la lotería que á provincias hemos enviado por en­
cargo de nuestros suecriptores, se reciben aún avi­
sos de envío de letras, cuyo importe ha de destinarse 
á igual objeto, advertimos á los interesados en jugar 
la suerte de Navidad, que dentro de pocos días se 
habrán agolado en Madrid los billetes, pues en al­
gunas Administraciones carecen ya de ellos.

Se nos dice que el pundonoroso coronel del 4.° Ter­
cio, nuestro querido amigo Sr. Medina y Esquive!, 
se encuentra enfermo de mucho cuidado, hasta el 
punto de creerse que la dolencia tenga en breve nn 
resultado funesto.

Dios haga que no se confirmen estos temores.

Se ha concedido la cruz de la Real y militar Orden 
de San Hermenegildo al primer teniente del Oiii-rpo 
D. Miguel Jiménez Lópe*.
------------------------ ------------------------------------------------

La lef del embudoI

Testímooio de cariimI

Apenas desembarcado en ia Habana el comandan­
te Palacio, hijo de nuestro respetable amigo el Di 
lector general de la Guardia civil, los jefes y oficia­
les del Cuerpo cou su general subinspector á la cabe­
za, le obsequiaron con un banquete, como testimonio 
de la adhesión y simpatía que sienten hacia el vete­
rano que rige los destinos de la Benemérita.

Concluido el acto, el digno general Loño expidió 
un cablegrama saludando al general Palacio en nom­
bre de todos sus subordinados.

El Director de la Guardia civil, que tanto agrade­
ce ia atención, ha contestado en términos muy cari­
ñosos y expresivos, revelando este cambio de sala­
dos y cumplimientos, lo que tantas veces hemos 
afirmado; que á pesar de desarrollarse con entera 
independencia de acción la vida de la Guardia civil 
de aquí y la de allá, el nombre que el general Pala­
cio se ha creado en el Cuerpo, los respetos que ha 
sabido inspirar con su conducta, traspasan nues­
tras costas, y repercutiendo en la gran Antilla, rín- 
denle desde allá el homenaje que con sus méritos ha 
conquistado,

Esta cordialidad de relaciones tanto debe sa 
tisfacer ai general Palacio como al subinspector de 
los Tercios de Cuba, que al guardar tan delicadas 
atenciones al general Director, enaltécese á los ojos 
de todos.

El mismo Bachiller de quien me ocupé en el arti- 
culillo Escribir para el o6t^o, vuelve airado á la pa­
lestra y me endereza ahora una filípica de tomo y 
lomo.

¿Por qué? Pues porque desconozco las conquistas de 
la civilización, que según él le permiten dirigir un 
cargo tremendo contra la Dirección de laGuardiaci- 
vil y me Impiden á mí el prerentar la menor obje­
ción. Digo mal: el sefior-Bachiller las hubiese tole­
rado todas si antes yo, según deben rezar los cánones 
de BUS famosas conquistas, le hubiera consultado los 
términos yempleadusolo aquellas cuebufietas de buen 
gusto que él me indicara y no las de malo, malísimo 
por mí aducidas.

El señor Bachillei, que debe ser persona dncha en 
esto de achaques periodísticos, no copia ni una síla­
ba siquiera de las empleadas por mí, sino que las ca­
lifica todas según le parece y iclaro está! ¿Cómo no 
tener razón? El procedimiento es ingenloslllo... pero 
nada más.

El señor Bachiller en el artículo que fué causa de 
mi anterior contestación, dijo que la Dirección del 
Instituto tenía un único objeto. Que no se ocupaba 
de nada interesante á la Corporación. Que los jefes 
jóvenes lentamente ocupaban el puesto de los ancla 
nos, que la ley el tapón proporcionaba unas propues­
tas maravillosas y... qué sé yo.

Pues bien; se le contestó que la Dirección Venía 
más de un objeto. Que en este Centro se estudiaban 
constantemente ideas beneficiosas al Cuerpo, citán­
dole recientes ejemplos de aumentos. Que ninguna 
culpa tenía el Centro de que los jóvenes sustituye­
ran á los que no lo eran y que la ley por él invocada 
no producía en los dos años de su duración ni un 
solo ascenso en las armas generales...

¿Y creen nuestros lectores que el Bachiller se ocu 
pa ahora de algo de esto? No, señor. Toma el rábano 
por donde le conviene, califica mis afirmaciones 
contrarias á las suyas como le place, y con suponer 
que en mi anterior artículo se consignaban cosas qne 
solo su inventiva pudo hallar... en paz.

Repito que el procedimiento es cómodo y propio de 
lascongmfifAS,etc. Yalo usaban los malos cómicos de 
antaño al desentenderse de las censuras del público 
gritando: <Viva el Rey absoluto». iDIosmíol ¿Siserá 
esta cuchufleta de mal gusto?

Bueno, pues vamos á cnenlas. Yo no sé si el se­
ñor Bachiller tiene mejor ó peor instrucción ni si se 
doblega ó deja de doblegarse. Allá él.

Pero lo que sí puedo afirmar es, que ŝ i él asegu­
ra no haber ofendido á nadie lo propio puedo decir 
yo. Que la diversidad de criterio en puntos concre­
tos jamás se estimó por nadie de ofensiva. Y ¿qué 
otra cosa que disconformidad de opinión es de­
cirle á quien afirma que un centro cualquiera es 
opuesto á toda idea grande y levantada, que es in­
cierta semejante especie como es inexacto lo de las 
carreras veloces y propuestas por una Ley cuyo 
texto empieza por desconocerse? Pu es no se ha hecho 
otra cosa en el artículo que tanto ha escocidoá nues­
tro Bachiller que manifestarle los muchos errores 
de forma y de fondo padecidos sin que se le injuria 
se en lo más mínimo.

Y esto ¿era motivo para deducir todas las gratuitas 
premisas que el señor Bachiller deduce sin tino ni 
concierto?

Pero el señor Bachiller, falto de argumentos que 
opoDcr. y agotada la habilidad de tergiversar hechos, 
dichos y consecuencias, se procura, para concluir eu 
punta como las pirámides) un socorrido y bonito 
golpe de efecto.

Y va y dice: fHacemos caso omiso de los ataques 
personales que un suspenso nos dirige (¿en dónde?) y 
de la dañada intención (imuchas graciasl) conque 
emplea ciertas reticencias. (¿Cuáles?)» Y luego: <E1 
director de La Correspondencia Militar le dirá al oído 
mi nombre cuando quiera saberlo ó entenderse con­
migo. Y basta.» Y sobra, digo yo, pecador de mi. Si 
el señor Bachiller ha prescindido (iqué generosidadl) 
de ataques personales... que no existen, para qué voy 
yo á molestar á mi amigo el director de La Corres- 
pendencia Militar con cuchicheos...?

UN SUSPENSO.

precioso [op o

que marca la imponderable fattura de su última 
obra.

El retrato está hecho á la aguada y presenta al 
general Palacios de medio cuerpo, vestido con el 
uniforme del Instituto; ostenta en su pecho la gran 
cruz laureada de San Fernando, y en la mano nn 
pliego en el que se lee: cMontepío* sBemonta > 

Aquella cabeza de tonos vigorosos, la serenidad 
de aquella mirada, el exactísimo parecido, la correc­
ción del dibujo, los detalles det raso de la banda, 
del relieve de la cruz, los admirables tonos de luz y 
sombra, la naturalidad, en fin, de toda la figura, ha­
cen qne Instintivamente se busque al margen la 
firma de uno de nuestros más reputados pintores.

El obsequio es precioso, y retrato hecho con tanto 
amore muestra es no más de las simpatías y cariñoso 
respeto que siente por el general Palacios quien 
como el general Cuero dejó de pertenecer al Insti­
tuto, pero que aun alejado de él, signe rindiendo 
culto al que tanto por su bienestar se preocupa.

El Director le habrá agradecido, en lo que vale, 
BU valioso obsequio y nosotros felicitamos muy sio- 
ceramente por sn hermosa obra á nuestro distingui­
do amigo el general Cuero.

El general Cuero, que hasta hace poco ha mandado 
como coronel el tercer tercio de la Guardia civil, ha 
obsequiado al general Palacios con un hermoso re­
trato.

Con ser tan conocidas las relevantes condiciones 
de artista que al general Cuero adornan, confesamos 
paladinamente que no creíamos rayaran á la altnra

Por los volontarios,
Pasando la vista por lo legislado anteriormente, 

ec época no muy lejana, se observa que hace pocos 
años á los que servían voluntariamente en los Cuer­
pos é Institutos del Ejército, se les otorgaba alguna 
ventaja más que á los q'.e lo hacían forzosamente ó 
por su suerte, probándose con ello que se procuraba 
premiar al am ub  el  sbbvicio , que según dicen las 
Reales Ordenanzas, es una de las cualidades indispen­
sables para merecer ascensos. Este premio consistía 
en conceder á los que se hallaban en este caso y se 
hallaban libres de quintas, plus de reenganche y la 
parte proporcional de cuota según los años por que 
se filiaban.

No sucede así en la época presente, en la cual, 
después de tener qne servir seis años sin premio, 
aun habiendo quedado libres de quintas, tienen la 
desventaja qué por el delito (que así se le puede'lla- 
mar) de hallarse en el servicio de las armas á vo­
luntad propia, al ser sorteado en tiempo oportuno, 
queda en situación de excedente de cupo, no tiene 
derecho á solicitar ingreso en el Celeglo preparato­
rio Militar de Trujillo, podiendo hacerlo los que 
forzosamente sen destinados al servicio activo.

Esta desventaja que se nota tienen los que volun­
tariamente ingresan en el servicio de las armas. De­
biera desaparecer, pues ya que no se les dé gratifica­
ción alguna, debieran siquiera de tener iguales de­
rechos los voluntarios que los que forzosamente in­
gresan en filas, concediendo también á ios primeros 
el derecho á solicitar, transcurridos dos años des­
pués de sufrir la suerte de quintas, el ingreso en el 
Colegio preparatorio Militar de Trujillo, aunque les 
correspondiese quedar excedentes de capo.

Hasta en esta desigualdad parece se ceba, esen­
cialmente en los desvalidos Cuerpos de Guardia ci­
vil y Carabineros, en los cuales ia mayor parte de 
sus individuos que se eucuentran en condiciones de 
ingresar en dicho Colegio, se hallan sirvieudo vo­
luntariamente, resultando que si la desgracia (qne 
para los demás es suerte) les depara un número alto 
en el sorteo para el reemplazo del Ejército, se ven 
privados de poder siquiera solicitar ingreso en el re­
petido Colegio, por impedirlo la regla 2.* del artícu­
lo 60 del Reglamento de dicho Colegio, de 23 de Ja­
llo de 1894, cerrando así el logro de ens honrosas y 
legítimas aspiraciones á los que desde niños dejan 
la vida libre para sujetarse á la privativa de militar 
y á la rigorosa ordenanza.

Échese, pues, una mirada de compasión hacia los 
Colegios de jóvenes de los dos referidos Institutos, 
hijos de militares encanecidos en el servicio de la 
patria, cuyo escasísimo haber no le» permite sufra­
gar los gastos necesarios para poder ingresar en al­
guna de las Academias militares, y hágase algo en 
obsequio de esos jóvenes que desde niños principian 
á sujetarse á la disciplina qne tiene que reinar en 
las casas cuarteles donde viven con sus padres, don­
de generalmente ya no pueden salir de su casa des­
pués de las ocho ó las nueve de la noche, inculcán* 
dose desde la infancia en los principios del sufri­
miento y espíritu militar, en cuyos juegos infantiles 
figuran ya movimientos marciales, improvisando ar­
mas de fuego de hoja de lata, y armas blancas de 
madera; en fin, que su anhelo es abrazar la carrera 
de las armas, volviendo á repetir que se mire con 
compasión su porvenir, y se procure estimularles 
allanándoles el camino de su carrera, para que eom 
prendan que no á la suerte, y sí á eu amor ai serví 
cío y al estudio puedan fiar sus legítimas asp’ ra 
clones.

Un hijo  d e  v ít e b a n o .

Ayuntamiento de Madrid
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DE CUBA
Taria§ uotielas.

Extracto de la carta que acabamos de recibir de 
nuestro corresponsal y que la premura del tiempo 
no nos permite insertar íntegra:

Los insurrectos siguen rehuyendo los encuentros 
con nuestras tropas, pues ejtán decididos á no acep­
tar batallas que para ellos habían de ser grandes 
derrotas.

Î l sistema destructor de loa insurrectos y su con­
centración hacia Santa Clara obedece al plan de difi­
cultar las operaciones de la zafra, sirviendo así los 
intereses del 2rmt azucarero de los Este dos Unidos, 
y logrando de este modo el gran premio que se les 
tiene ofrecidos, de cinco millones de peses, según 
unos y según otros de quince.

í*or las razones expuestas, loe hechos de armas 
son pocos y de poca transcendencia para la penali­
dad de la campaña.

El capitán Granda, que sólo hace quince días que 
llegó de la Península, no bien se incorporó á su des 
tino en las Villas, batiójla partida del cabecilla Víctor 
Acea haciéndole tres muertos y ocupándole tres ca­
ballos y una bandera insurrecta.

Igualmente el teniente D. Justo Barrios, batió la 
partida del cabecilla AJarrero, y á pesar de triplicar­
le ésta en fuerza, la puso en precipitada fuga, hacién­
doles un muerto y dos heridos que quedaron prisio­
neros.

Días antes salió del puesto de San Andrés, de la 
Comandancia de Holguín, el cabo Luis Pascual con 
siete hombres para ir á relevar un grupo destacado 
en Los Alfonsos, siendo atacado en el camino por 
una partida insurrecta de 50 hombres; pero hacién­
dose digno del honroso uniforme que viste del ejér­
cito á que pertenece y de la nación cuya bandera de­
fiende. se hizo fuerte, resistió el ataque y atacó á su 
vez, poniéndolos en dispersión después de hacerles 
dos muertos y quitarles cinco caballos.

El Colegio de Jetafe.
Relación total de loe aspirantes aprobados, por el orden 

de las cerisHras que han obtenido.

Cabo de la Guardia civil D. Isidro Torres Soto.— 
Sargento de la Guardia civil D. Francisco Lncas Prie­
to.—-Cabo D. Antonio Jx)renzo Bodríguez—Sargen. 
to D. Juan Egea Menaco.—Sargento D. Emilio Maíllo 
Núfiez,—Sargento D. Angel Bueno Rodrigo.—Sargen* 
^  Francisco Gamboa Cftrpiso.—Sargento D. Ma­
nuel Rodríguez Arpa’—Sargento D. Federico Alonso 
Liria,—Sargento D. Rodrigo Manuel Palacio.—Sar­
gento D. José Frau Peláez,—Cabo de la Guardia ci­
vil D. Rafael Rodríguez Roas.—Sargento D. Salvador 
Gómez Fuentes.—Cabo D. Virgilio de la Prada Nava­
rro.—Guardia segundo D. Demetrio Casacuberta Fer­
nández.—Sargecto D, Angel Capare? Martos,—Cabo 
de la Gnardia civil D. Saturnino Marcüla Ferrer,— 
Cabo de la Guardia civil D. Manuel López Barrera.— 
Cabo de la Guardia civil D. Prudencio Santos Gardu- 
fio*—Sargento D. Ursicino Gutiérrez Yaque. —Cabo 
don Gregorio González López.—Cabo D. Ricardo del 
Agua Tejo.—Sargento D. Antonio González Somoza.— 
Sargento D. Vicente Neira Urrutia.—Cabo déla Guar­
dia civil D. Celestino Escribano Villagómez.—Sar­
gento D. Miguel Cajas Fernández.—Sargento D. En­
rique Martínez Barcüla.—Cabo de la Guardia civil 
don Aquilino González Mañero.

El día 8 el capitau de la Guardia civil D. Emilio 
Delgado al frente de diez guardias y veinte volunta­
rios, tuvo un encuentro con la partida Martell cerca 
de los límites con Sagua. y no obstante el número 
mayor de ésta qne se componía de ochenta hombres 
Ies hizo nn muerto y ocupó tres caballos; en el equi­
po de uno de los cuales se encontró una bandera

El día 7, el teniente D. Miguel Gil Rey de la Co­
mandancia de Sanctí Spíritus, que operaba con vein­
tisiete hombres, encontró una fuerte partida que 
pretendía crecerse ante ellos; pero á las primeras de 
cambio les hizo dos muertos y un prisionero, y se 
pusieron en precipitada fuga.

AI puesto de Guardia civil de Auras de la Coman­
dancia de Cienfuegos, se acercaron durante la obs­
curidad de la noche, sesenta insurrectos, con el pro­
pósito de apoderarse del fuerte al amanecer, pero 
no contaron con la huéspeda de que el sargento Luis 
Degorgue que lo mandaba, como hombre de espe- 
riencia hace todas las cosas en regla, y al apercibir­
se de tan matutina visita les obsequió con una ro­
ciada de balas en vez del café, aun á trueque de que 
le tuvieran por poco galante y vió con pasmosa faci­
lidad lo pronto que aquella gente despejó las inme­
diaciones.

MAPA DE CUBA
Rügalo á los suscrlptores ds

El Heralilo de la Guardia civil
A  los que se suscriban á E l H etialdo se 

les enviará Gratis, adjunto al primor nú­
mero que se les sirva.

Han llegado á la isla de Cuba 800 mulos, donati­
vo de’ la colonia española de Méjico, y han ofreci­
do 450 caballos.

S e n  importantes

8e lamenta nuestro ilustrado corresponsal, con 
gran fuerza de razón y de elocueneis, de las especies 
antipatrióticas que hacen correr los laborantes, y de 
la actitud censurable de alguna parte de la prensa, 
que con sus campañas avivan los odios políticos y 
extravían la opinión.

El General Oliver sabía que Serafín Sánchez pensa­
ba atacar á Bellamótay apresurándose á salir á su 
encuentro le alcanzó en Loma Guerrilleros, soste­
niendo un nutrido y fuegó haciendo al enemigo in­
numerables bajas.

Se asegura ha desembarcado en la isla la expedi­
ción de Collazo á las órdenes los cabecillas Lacret y 
Pancho Pérez, corriéndose por la jurisdicción de 
Cienfuegos hasta Ojo del Agua.

Puede reputarse d© importante el servicio de qne 
ha dado cuenta al Centro directivo el sargento co­
mandante del puesto de Jadraque, Laureano Conde 
Gordo.

Los días 8 y 5 de los corrientes, cinco sujetos ro­
baron en diferentes comercios de los pueblos de Mo­
rón y Velilla de Medina (Soria), gran número de far­
dos de paños, telas, otros objetos y alguna cantidad 
de dinero.

El cabo comandante del puesio de Medinaceli, tan 
luego como llegó á su conocimiento la perpretación 
del robo, con la fuerza á sus órdenes empezó á prac. 
ticar todo género de gestiones, y ya en la pista de 
los autores, tocó en el puesto de Jadraque, que, como 
ya indicamos, lo manda el sargento Conde.

Esta meritísima clase, tomó tan acertadas medi­
das que fueron cumplidamente ejecutadas por sus 
subordinados, que muy pronto cayeron en poder de 
la Bene nérita los ladrones con la mayoría de loe gé­
neros robados, que los caeos se disponían ya á fac­
turar en la estación de Jadraque.

En la prestación de este servicio han tomado parte, 
además de las clases expresadas, los guardias Ciría­
co La Blanca Izquierdo, Leonardo Bruna Sánchez, 
Manuel Fernández Carbón, Pedro Martínez de Mi­
guel y Pío Ruiz Alda.

Cinco infantes de Numancia que se habían aleja­
do de uno de los fuertes, fueron presos por los insu­
rrectos, que después de desarmarlos loe dejaron en 
libertad.

Ha atacado el fuerte de Casanobas la partida de 
Rabí, que fué rechazado.

La partida hizo funcionar un cañón de tiro rá­
pido.

Fuerzas mandadas por el capitán Primo de Rivera 
han tenido un encuentro con gente de José Maceo 

Las tropas, después de un reñido combate, toma­
ron el campamento del enemigo, que tuvo tres muer 
tos y dos prisioneros.

El celoso cabo comandante del puesto de Almurio 
(Alava) José Embid Tablares ha prestado un bnen 
servicio con la captura de un recomendable sujeto 
autor de varias fechorías, contándose entre ellas la 
de haber dado muerte alevosa á un vecino de Villa- 
verde (Santander).

Desde el afio 1894 en que cometió dicho crimen, el 
expresado sujeto burlaba la acción de la justicia, 
valiéndose de nn nombre supuesto, hasta que el 
cabo Embid, que le seguía de cerca, lo lia detenido 
y puesto á disposición de los tribunales.

Una guerrilla al mando de un capitán, salió de 
Unión el día 9á forrajear cerca de Nuevitas, y fué 
sorprendida por numerosa partida insurrecta 

Loe soldados se defendieron heroicamente siendo 
vencidos por la superioridad brutal del número.

En el sangriento combate han quedado 29 soldados 
de la patriá, entre ellos el teniente Ardieta.

En el centro de la provincia de Matanzas se ha te 
nido que suspender la molienda en algunos inge- 
EÍOB, ante la amenaza de los insurrectos.

En Bifara, (departamento Oriental), ha habido un 
encuentro en el que ha resultado gravemente herido 
el teniente coronel Salcedo.

Otro recomendable sujeto ha sido capturado por 
el cabo comandante del puesto de Campillo de Are 
ñas, Manuel Martínez Martos y guardia Francisco 
Gutiérrez González.

Desde el afio 1893 en que cometió un horroroso 
asesinato en Mogente (Valencia), el expresado sujeto 
venía burlando la vigilancia de las autoridades.

Alguien no olvidaba, no obstante el tiempo trans­
currido, el hecho ni á su autor, y era la Benemérita, 
que siguiendo so tradicional costumbre ahora, ha 
sorprendido, como sorprende machas veces, al Juez 
correspondiente con la entrega deí criminal de Mo­
gente, cuando ya no quedaba ni la menor huella del 
delito.

Veinte y dos voluntarios músicos se han pasado á 
los rebaldes en Santiago de Cuba,

Infomaciiin de < £1 Heraldo
Se dice que en Manzanillo ha desembarcado una 

expedición compuesta de 18 hombres con 300 fusiles 
y pertrechos.

El cabecilla Mirabal ha apresado dos lanchas en 
el río de Sagua la Chica.

Iban cargadas de víveres para las tropas.

Cosíbuíacióit d e  d estin os  d e  seSo ees  jbkes y

OFICIALES EN EL PBESENTE MBS 

Coronel.
D. Fablo Hernández Delgado, coronel de reempla­

zo en Madrid, de Subinspector del 10.® Tercio.
Comandante.

D. Raimundo Gutiérrez Reiul, ascendido de la

Comandancia de Lugo, de primer Jefe de la de Sala 
manca.

Capitanea.
D. .Tusto Paz Cruz, ascendido de Guadalajsra á la 

sexta compañía de la de Teruel.
D. Francisco Santana y Santana, ascendido de 

Pontevedra á la primera de Huesca.
D. Juan Santos Andrea, de la novena de Zaragoza, 

á Lugo de segundo Jefe.
D. .losé Perreras Henao, de la primera de Huesca 

á la quinta de Cáceres.
D. Ililefcnso de la Campa Fernández, de la octava 

de Almejía á la séptima de Valencia.
D. Francisco Muñoz T.eai, de la séptima de Valen­

cia á la octava de Almería, y
D. Mariflno Zaforteza Orlándiz, de la sexta de Te- 

tuel á la novena de Zaragoza.

P rim eros teniente*.

D. Francisco Romero Mecías, ascendido de Cádiz, 
á la tercera de Madrid.

D. José Martín Mateos, ascendido de Sevilla á la 
séptima de Almería.

D. José Montes Palacios, de reemplazo en Madrid, 
á la tercera de la Cornfia.

D. Antonio AguUó Cappa, ascendido de Huesca á 
la sexta de Santander.

D. Federico Valdéa Diaz, de la tercera com;jañía 
de la Coruña al primer escuadrón de la de caba­
llería.

D. Antonio Rivas Linares, de la séptima de Alme- 
ría'á la primera de Pontevedra.

D. Venancio López Gilbert, de la tercera compa- 
fiía de Madrid á la sexta de Guadalajara.

vSc^nndoa tenientes.
D. Juan Díaz Carmena, ingresado de! regimiento 

infantería de Vad-Ras, á la primera compañía de la 
Comandancia de Oviedo; D. Emilio de Sola y Elvi­
ra, ingresado del regimiento de Africa, á la primera 
de la de Córdoba; D. José Juncosa Recio, ingresado 
del regimiento de Asturias, á la sección de Caballe­
ría de Gerona; D. Fernando Valero Barragán, ingre­
sado del Regimiento de Córdoba, á la décima de la 
de Cádiz; D Fernando Núfiez Llanos, ingresado del 
regimiento de la Reina, á la cuarta de la de Sevilla; 
D. Juan García Rodríguez, ingresado del regimiento 
d  ̂Covadonga, á la sexta de Guadalajara; D. Fran- 
cisco Recio García, de la décima compañía de Cá­
diz, á la novena de.la misma; D. Cayetano Carbelli- 
ni Frigerio, de la primera de Córdoba, al escuadrón 
de Sevilla; D. Juan Arboua Domínguez, de la déci­
ma de Tarragona, á la cuarta de la de Navarra; don 
Eduardo Aparici Piera, de la sección de caballería 
de Gerona, á la segunda de Alicante; D. Pedro Se- ( 
rrano de la Fuínte, de la sexta de Guadalajara, á la 
quinta de Cuenca; D. Víctor Cacharrón Cabezas, de 
la sexta de León, á la sección de Caballería de la mis 
raa; D. Francisco Oiutat Martín, de la sexta de Te- 
luel, á la tercera de Barcelona; D. Eduardo del Mo 
ral, del depósito de recría y doma, al escuadrón de 
Madrid; D, Miguel Justan Ferrando, del escuadrón 
de Madrid, á la sexta de León; D. José Gil de León, 
de la séptima de Lérida, al depósito de recría y 
doma, y D. José Sánchez de Castilla y 4 ’ernández, 
de la primera de Huesca, á la segunda de la misma.

—Se han cursado al Ministerio de la Guerra pro 
puesta de retiro de los sargentos Félix Abad Fernán* 
dez. Vicente Martín y Martín, Jacinto Nicolás Expó- 
sito, Vicente Rodríguez Fuentes, Cristóbal Torres 
Galindo, Miguel Moreno Romero, Francisco Tarifa 
Romero, Manuel Segura Canto, Manuel Cuesta S<m 
José, Lorenzo García Boyo, Félix Medina Duaite, 
don Justo Campillo Buil. Juan Segrelles Alonso! 
Francisco Oontreras Martínez. Antonio Solares So­
ler. Cirilo Gómez Heras; cabo Tomás Bengoa López 
y guardias Nicasio Lerma, José Donoso Mnfioz  ̂Ma­
nuel Hacerla, José San José Lafuente, Maximiano 
Bardón Diez, Nicolás Fuentes, José Barreiro y Miguel 
Pardo Barbero.

—Por Real orden se ha concedido á los guardias 
Lázaro Rodríguez Diez, Fernando Moreno López y 
José Brú González, que se les considere como servi­
cio voluntarlo todo el tiempo que permanecieron en 
el ejército después de cumplir sus compromisos,

—Por Real orden de 9 del actual se ha concedido 
mención honorífica al teniente coronel y comandan* 
te D, Emilio Maroto y Ochando, D, Antonio Aguirre 
Campal; la cruz de primera clase del Mérito militar 
al primer teniente D. Ricardo Alcanie Viñado; cruz
de plata del Mérito militar pensionada con 2,60 pe­
setas al sargento Antonio Martínez Poyato, cabo An­
tonio Martínez Molina y guardias Francisco Gómez 
Ramírez y Justo Martínez García; la misma cruz 
sin pensión á los guardias Valentín Garrot, José 
Martínez Acosta, Antonio Gualdo Morán, José Supra 
fiez Oliveros, Juan Robles Ballester, José Torres 
Ruiz y Pedro Hierro y Hierro, y mención honorífica 
al cabo Matías PizaMercadall, Antonio Santamaría 
Navarro Manuel López Sánchez, José de la Torre 
Bruna, Antonio Gallego Parra, José Navarro Fernán­
dez, Francisco Gómez Negrillo, José Muro García. 
Pedro Chaves Ramos, José Pérez Alegre, Rafael Me­
dina Caballero, Antonio Balboa Núfiez y José Ca­
mas Carbonell.

Esta fuerza fué la que tanto se distinguió en las 
últimas inundaciones de Jaén.

-D e  Real orden se ha desestimado la instancia 
que en solicitud de qne se le concediera premio de 
reenganche desdé l.o de Diciembre de 1891 tenía 
presentada el corneta do la Comandancia de Caste 
llón Luis Peydró Gresa.

—También de Real orden se ha concedido la di- 
ferencia del menor á mayor plus de reenganche des- 
de 1.® de Junio de 1894 al guardia de Murcia Pedro 
Ortufio García,

—Se ha cursado á Guerra propuesta de recompen* 
sa formulada á favor del cabo comandante del pues­
to de Pegalajar (Jaén) Diego Quesada Morales pof el

importante servicio que prestó capturando al autor 
de un horrible asesinato cometido en Mapeba Real. 
Se le propone para una mención honorífica.

También se ha cursado la formulada á favor del 
guardia Anselmo Santa Olaya Ruiz, por el distingui­
do comportamiento que observó el día 25 de Octu­
bre último, salvando de una muerte segura á don 
Bienvenido Duat, vecino de Sort, que era arrastrado 
por las corrientes del río Noguera.

Se le propone para ona cruz del Mérito Militar de 
las designadas para premiar servicios especiales, 
pensionada con 2,50 pesetas al mes,

—Para cubrir plaza en el Colegio de guardias jó­
venes han Sido llamados los aspirantes Jorge Blan­
co García, Juan Bautista Tabalina Oraá, Manuel Mo­
rales Bravo, huérfano para el asilo, Baldomero Re­
verter Boquera, Ildefonso Caudet, César Martín La- 
borda, huérfano, Luis Lefler López, para el asilo y 
Luis Degorgue Ramírez.

También han sido llamados para ingresar en los 
asilos Federico Pallarás Izquierdo, Ensebio Alonso 
Reboll, Rafaela Díaz Sánchez y Julia Lefler López,

—Se han dado las gracias, con anotación en pjus 
historiales, por diferentes servicios prestados, al ca­
pitán D. Matías Ruiz de Copegui, y fuerzas del pues­
to de Burgo de Osma, teniente y fuerzas á sus órde­
nes D. Timoteo Rodríguez García, sargentos Euge­
nio Ruiz Rubio, Buenaventura García Gay y fuerzas 
á sus órdenes, y cabos Leonardo Fernández Álvarez, 
Vicente Fernández Otero, José Merino, Francisco 
Checa Padilla, Agapito Montes Rodríguez y  Juan 
Blsbal Caloni, y guardias Mauricio Sauz García, 
Francisco Lafuente Sanz, Pedro López y López, José 
Giro Hernández, Francisco Arcan Lamazares, don 
Juan Naval ro Sánchez, Francisco Martín Torrado, 
Melchor Díaz Calero, José Bote Ramos, Antonio Tuz 
Torres, Ignacio Poigeerver, Juan Sastre y.Miguel 
Nadal Febrer.

SOCIOS DE LA d e  BOOOBKOfc' MUTUOS QUE HAN 
FALLECIDO.

Oficiales.
Teniente retirado D. Pedro Escribano Pardo.

T ropa.
El cabo retirado Manuel Cabo Suárez, y los guar­

dias en activo Doroteo Navas Arianes, Melchor Sil­
vestre Zarzoso, Antonio López Moníeruz y Raimnn- 
do Sarasola Ibáfiez.

A lm anape del Guardia civil
1 8 9 e

D edicado exetuslvam ente ú la D enem érlla .

Este libro, que ya lo habrán recibido la mayor 
parte de sus suscritores, consta de

páginas (48 más de las anunciadas) y va ilus­
trado con

grabados, y además la cubierta en azul cobal­
to. Cumpliendo nuestro programa lleva una parte 
amena cuyo sumario es el siguiente:

Familia real.—Fechas memorables en España.— 
Juicio del afio.—Santoral.-Indice alfabético délos 
Santos y festividades.—Descripción de la Tierra.— 
Tarifa postal.-Taiifa telegráfica -Estaciones limi- 
tadas, completas y permanentes —Tarifa de las cé­
dulas personales. -^Variedades: Un bandido célebre. 
—Catalina II.—Las horchateras.—Pavo y turrón.— 
Una noche buena. nTres millonesM-El fonógrafo 
y el kinetoscopo, (los últimos adelantos modernos).

Cuentos, anécdotas, chascarriiios, epigramas, poe­
sías.—Composición de los Tercios de Cuba.—Cons­
titución de la Direccióngeneral.—Constitución del 
Ministerio de la Guerra.—Descripción de la Isla de 
Cuba.

Parte oñeial: Conocimientos necesarios y legisla­
ción completa hasta Diciembre del 96.

Grabados: Retratos de 88, MM— El de los gene­
rales Palacio, La Portilla y Lofio.—Idem de los Mi­
nistros.-Alegoría del afio que acaba.—Idem del que 
empieza.—Idem de las cuatro estaciones.—El mapa 
de Cuba.—Infinidad de grabados cómicos, de histo­
rietas y asuntos relativos á la Guardia civil.

La parte oficial, colección de cuantos conoeimien- 
tos útiles necesita el guardia, compendio de legisla­
ción completa, contiene cosas que no han sido aún 
tratadas en ningún libro, y en otras ya conocidas 
hemos adoptado para su exposición una claridad tal, 
que las presentan como nuevas. Buena prueba de 
ello son, por ejemplo, la tabla de honores, el extrac­
to del Código y el estado de asimilaciones.

Las leyes que ya están publicadas en una porción 
de tratados, las hemos incluido, para que el suscri- 
tor lo tenga absolutamente todo en el Almanaque del 
Guardia dvil y no tenga que recurrir á la consulta 
de otros textos.

He aquí, para que se forme el lector una idea, lo 
contenido en \a parte oficial:

Ley de Enjuiciamiento criminal.—Ley de montes. 
Ley de orden público y de secuestros.—Ley de caza. 
Reglamento de ascensos.—Ley del Timbre.—Ligero
extracto del Código militar.—Aspirantes á ingreso._
Allanamiento de morada.—Amalgama.—Anónimos, 
Armamento y Asistencia facultativa.—Atribuciones 
de cada clase del Cuerpo para imponer correctivos 
y auxilios.—Bagajes, Cadenas, Carruajes y Comi­
das.—Conducción de caudales, dementes y presos.— 
Conducta de los individuos y Consumos.—Confiden­
cias y Comparecencia de la Guardia civil ante los
Tribunales, y Correspondencia.—Deudas, Disciplina, 
Destinos de individuos de tropa y Disfraces.—Distri- 
bución de habitaciones, y Divisas.-Feriaa y  rome- 
rías.—Escuelas, Fondo de hombres y Honores mili- 
tare’i.-TratamientOB, Hospitales. Justicia militar y
Licencias.—Limpieza en las casas-cuarteles._Pases
de Comandancias, Permanencia en el 14® Tercio, Per -

n:
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mutas de tropa y Premios de reenganche.—Presenta­
ciones, Procesiones, Recomendaciones y Revista de 
Comisario ante los alcaldes.-r Saludos, Sucesiones de 
mando y Telegramas.—Transportes y Ventajas ofre­
cidas á los individuos del Cuerpo por las Compañías 
de ferrocarriles.—Reales órdenes de interés publi­
cadas basta fin de Noviembre de 1896.—Circulares 
de interés publicadas hasta fin de Noviembre de 1896. 
Sueltos publicados hasta la misma fecha.—APÉN­
DICE.—Tarifas de Correos y Telégrafos.—Cédulas 
personales.—Ministerio de la Guerra; distribución 
de asuntos para el despacho.—Dirección general de 
la Guardia civil: distribución por Negociados de los 
trabajos para el despacho.—Cuerpos asimilados.

Como verán nuestros suscriptores, la parte ofi­
cial va ordenada por orden alfabético para mayor 
claridad.

Además de todo lo expuesto lleva el Almanaque nn 
pliego de anuncios.

Todo esto no le cuesta al suscriptor de El  Me b a l d o  
más que

L'na peseta,
pagadera en dos plazos si asi lo desea.

A los no suscritores, 1,60 pesetas.
No t a . Pasado mañana quedarán en correos todos 

los Almanaques que quedan sin servir, incluyendo 
los de los suscriptores que se reciban el día 17.

Del día 18 en adelante se servirán invariablemen­
te los pedidos al día siguiente de recibir la suscrip­
ción.

P e r m ü t a s .
Gregorio Casado García, guardia segundo de la 

Comandancia de Cádiz, puesto de Arcos de la Fron­
tera, desea permutar con otro de en clase de las de 
Madrid, Guadalajara, Segovia, Pontevedra, Lugo, 
Corufia, Orense, Valladolid, Zamora, Salamanca, 
Avila, Oviedo, León ó Palencia.

Juan Durán García, corneta de la Comandancia de 
Huelva, puesto de Almonte, desea permutar con 
otro de su clase de las de Málaga, Cádiz ó Sevilla, 
con preferencia á las dos primeras.

Gabriel Parra Egea, guardia segundo de la tercera 
compañía de la Comandancia de Madrid, puesto de 
Salamanca, desea permutar con otro de su clas^de 
los de Almería, Málaga ó Granada, con preferencia 
á.la primera.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SUSCRITORES

En e s ta  s e c c ió n  c o n te s ta m o s  á to d a s  la s  
ca r ta s  q u e  r e c ib a m o s  h a sta  la  v ís p e ra  de 
la  sa lida  d e  n u e s tro  n ú m ero , s ie m p re  qu e 
d en  lu g a r  á  e v a cu a r la s .

A  lo s  qu e  lo  d e se e n  s e  le s  c o n te s ta  p o r  
c o r r e o ,  re m itie n d o  se llo .

P e r fe c ta m e n te  m o n ta d o  e s te  s e r v ic io ,  
p o d e m o s  aseg;urar q u e  n u n ca  p e c a r e m o s  
d e  r e tr a s o s  u o m is io n e s , y  cu a n d o  e s to s  
se  r e a lice n , b ú s q u e s e  la  ca u sa  en  o tra  
parte

Casalejada.—C. L. L.—1.  ̂ Pascual Olmos Inar, 
en Enguera (Valencia). 2.» Deogracias García Suá- 
rez. 3.  ̂Ha anunciado dos vacantes en el presente 
mes, pero hay cabos que tienen concedido el pasar 
en BU empleo á dicha isla. 4.a No, señor.

C astro  CJrdlales. —E. C. A.—1.“ y 2.® Figura con 
el número 3. 3.® Ninguna.

AlbuAol.—J. L. R .—No, señor.
P erro fio— D. A. P. -1.® Eb60. 2.» No, señor. 3.® 

El 1.103 entre los soldados. 4.» Siendo soltero, sí, 
señor.

A lm onte.—j .  D. G.—1.® A los seis años. No tie­
ne más beneficios que empezar á cobrar el doble

plus á los dieciséis años de servicio. 2.  ̂ El uno. 3.® 
Publicada la permuta.

•letnfc,—J. F. 8.—1.® Cubrirán vacanleenel'arma 
de caballería á medida que les vaya correspondien­
do para la Comandancia en que se les reservó el dê  
recho. 2.® El 9. 8.® En Hita (Guadalajara).

D erlan ga .—J. E. O .-l.®  Por fin del actual, vein­
te años, un mes y catorce días. 2.® No, señor

A le á ia r  de San J u a n .—B. N. M —1.® Figura 
usted con el número 2 y probablemente causará alta 
en ella en la próxima revista de Comisario del mes 
de Enero. 2.® No, señor. 3,® No, señor. 4.® Queda us­
ted complacido. 6.® Se le servirá según desea.

A lgarrobo.—J. V. L.—1.® Sí, señor. 2.® Francis­
co Santaolalla, el 49, y Félix Garda el 170 entre los 
soldados.

A Icnbicrre —T. J. B.—1.® Sí, señor. 2.» El 9 
3.® Por fin del actual once años, nn mes y dieciséis 
días.

A rroy o  dei P n erco .—A. M. A —El 680 entre 
los cabos,

Jarandina.—T. T. G. -  Braulio Terrosoel 190 y 
Wenceslao Ruiz el 287.

O tero  d o  H erreros*—P. G. I.—1.®SÍ, señor. 2.® 
Ninguno, puesto que el único que habla era usted, 
y en la revista de Comisario del mes actual ha cu­
bierto usted vacante definitiva en ella.

C a ste llón  de Am pnrias.—I. E. G.—El 14.
Angolés.—F. P. B.—1.® El 8. 2.® No puede preci­

sarse 3.® 17 aspirantes.
O in isalem .—A. O. B.—El 29 entre los soldados.
A ldeanneva del C a m in o .—M V. B.—El 408

entre los cabos.
S lon taA es.—M. C. S.—Por fin del actual, 13 

años, 8 meses y 7 días.
P a im ogel.—C. G. F.—1.® y 2.® Sí, señor, pagan­

do las cuotas atrasadas, que puede hacerlo hasta en 
seis plazos. 3.® Al Excmo. Señor General, Presiden 
te de la sociedad. 4.» Manifieste usted el nombre y 
apellidos del interesado para poderle contestar.

Alm odóvar del C am po.—A. S. C.—1.® El 18 en­
tre los sargentos. 2 ® El 68. 3.® El J2 entre los cor­
netas.

F on darella .—1. C. M.—El 175 entre los hijos de 
veterano.

W lllarroya de lo s  l*inares.—I. G. L.—1.® José 
Tomas Ferrer, 23 de Mayo de 1894. Cristóbal Ferrer, 
14 de Septiembre último y Emilio Díaz, no figura en 
las bajas de la relación de aspirantes de la Coman­
dancia que usted indica. 2.® No, señor. 3.® 44 aspi­
rantes. Ninguna. 4.® 30 céntimos de peseta.

B oeahones. —J. A. C.—Embarcará usted el día 
10 del próximo mes de Enero.

M edina SIdoDia.—A. A. R .—1.® No ha tenido 
entrada en la Dirección general del Cuerpo, la ins­
tancia que usted indica. 2.® El 8.829.

C abra del S a n to  Cristo.—T. M. D.—1.® £1
2.114. 2.® Sí, señor.—No señor, tiene que contraer un 
compromieo, por lo menos de 3 años, contando el de 
á futuro. 8.® En Montefrío (Granada).

T á rreg a .—A. B. A .—I,® El 6. 2.aEl 9.666.
Eslivella.—A. M. V .—1.® El 6.595.—Por fin del 

actual 14 años, 4 meses y 4 días. 2.® Sí señor, la mi- 
?ad. 3.® El 318 entre los cabos. 4.® Figura con el nú­
mero 1 y no podemos precisar cuándo le correspon­
derá cubrir vacante en ella 5.® No señor, tienen que 
quedar dos revistas sin cubrir.

Valm aseda.—G. Z.—1.® El núm. 2 agregados.
2. ® No señor. 3,® El 267.—13 agregados. 4.® £l 16 — 
4 agregados.

P ega . —O. O. M.—1.® Tiene que solicitarlo de 
S. M. como gracia especial. 2.® 20 años de servicio.
3. ® Sí señor. 4.® Sí señor. 6.® Ricardo Perelló, el 880 
y José Mayol, el 641.

SaD Fernando*—I, B. D.—Las contestaciones 
publicadas en el periódico del día 1.®, son las corres­
pondientes á las preguntas hechas por usted.

M adrid —D. L. E.—1.® Llevar un año de perma­
nencia en BU último destino, no tener notas desfavo­
rables en su filiación y reunir la estatura de un me­
tro 677 milímetros. 2.® Si señor el tiempo que le fal­
te para extinguir el compromiso, mas el otro año que 
contraiga á futuro. 3.® Para el 14.o Tercio un metro 
677 milímetros.

C enia .—J, G. G .—No, señor.
C abriis. -  A. G. C.—Nicolás Gómez, por fin del

actual, dieciocho años, veintitrés días; y usted diez 
años y diecinueve días.

A^avascués.—A. B. Z.—1.® Alejandro Romo, en 
Albacete; José Ripoliés, en Valencia; Rogelio Fer­
nández, en Jetafe; Melitón Qniles, la revista de No­
viembre último la pasó en el Hospital militar de 
San Sebastián (Guipúzcoa); Valeriano Navarro, en el 
segundo escuadrón de la Comandancia de Caballería 
del 14.® Tercio; Antonio Camacho, en Ciudad Real; 
José Garrido Díaz en Valdemoro y Salvador Verga- 
ra pasó á Cuba en el mes de Marzo de 1894. 2.® No 
tienen derecho á él hasta los seis años de servicio. 
3.® No, señor.

H echo.—I. M. M.—1.® El 291. 2.® Seis años y 
veintidós días de servicio en el ejército. 24 Marzo 
de 1879..

B . C. H .—1.® No, señor. 2.® No siendo licencia­
do absoluto, no señor. 3.® No, señor. 4,® El 18.

T o rre .—P. M, P.—1.®E1 278. 2.» No puede pre­
cisarse-

C inea.—S. Ll. R.—El 145 entre los soldados.
R e q o e n a .—E. G. O.—Aclare nsted más sn pre 

gunta para poderle contestar.
Cortegfana —J. G. T.—El 43.
P a len eiaon .—N. M. V.—1 ® Careciendo de la 

licencia de uso de armas, sí, señor. 2.® El 9 5 entre 
los hijos de veterano.

Lilerena.—M. G. D.—El 39.
P ontevedra .—N. L. B.—No habiéndose amal­

gamado, no señor.
Eariana.—J. R. S.—1.® Tiene usted derecho, 

pues los años que sirvió en el ejército se le suman 
á los del Instituto. 2.® Le sirven la Geografía, His­
toria y la Gramática, si aprobó dos de latín.

A rgente.—J. T. M.—1.® 26 de Septiembre de 
1874. 2.® No, señor. Ninguno. 3.® No, señor; la Real 
orden de 21 de Septiembre de 1894 dice que se pon­
gan á disposición de los Jaeces.

Juan G arcía .—Su carta es un eco fiel de los sen­
timientos que á la colectividad animan.Laidea cons­
tituye una legítima aspiración de la Guarpia civil, y 
creyendo esto huelga decir que El Hbkai.do no pue­
de perderla de vista. Los procedimientos uue usted 
propone son atinalados y dentro de la realidad; 
porque de no desplegar mucha energía no haremos 
más que fantasear. Venga su nombre, que indudable- 
mente es el de un amigo, esc:iba cuanto se le ocurra 
y cuente con nuestra cariñosa adhesión.—R. V.

Testimonio de gratitudI

D. Juan Gil Escalona, de Benalauria (Málaga), 
dice haber usado el cAntiherpético Glorres» para las 
herpes, con magnífico resultado.

* *
El cabo comandante de Marquíno, D. Antonio Mus 

Díaz, dice con fecha 2 de Noviembre al doctor Aiidet: 
«Siento infinito no haberle podido escribir antes 

dándole las más expresivas gracias por las asisten­
cias y aplicación de las corrientes eléctricas á mi 
querida esposa; pues el no hacerlo sería uu ingrato, 
á quien tantos favores le debemos cuantos pertene 
cemos á esta Institución.>

p w  nm  EL miTo
¿I fiuarilia civil.

SONETO
Era de noche: desde popo á polo 

negro velo los ámbitos cubbía;

Aclis profana su crespón tendía 
sobre el campo de luz que surca Eolo.

El acerbo sufrir, el triste dolo, 
al que siempre mostró púrpura fría 
perplejo le tuvieron, pues veía 
lontananza de horrores, mal tan solo.

Suspira al recordarlo el pecho mío; 
mas trocando en placer la desventura, 
de un atlético brazo el poderío, 
tu cielo se engalana con tersura 
y, cual Febo radiante, el Montepío 
ilumina tu ambUnte con luz pura.

Pedko Estbbak Va lle .

JEROGLÍFICO
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(La solución en el número próximo.)

SOLUCIÓN A LA CHABADA PDBLTOAnA KN EL 
NÚMERO ANTEETOE:

Anatomía.

AD V E R T E  W O  AS

P rim era .—No se cambia la dirección de las fajas sin previo 
aviso del suscritor. Para notificarlo á esta Administración 
basta enmendar la faja, escribiendo en ella el nuevo des­
tino y enviarla en sobre abierto con nn sello de coarto 
de céntimo.

Segunda.—Los avisos dándose de baja han de recibirse 
precisamente antes del día 15 del mes en que termine el 
abono que el suscritor tenga hecho á esta Administración.

Tercéra.—Ne se devuelven loa originales aunque no se pu­
bliquen, y la Redacción se reserva el derecho de corregir 
los que hayan de insertarse, respetando, como es natural, 
la Idea del colaborador.

C uarta .— Los artículos de colaboración son de la responsa- 
lidad de sna autores, sin que el hecho de publicarlos, no 
añadiendo comentario alguno por nuestra parte, quiera 
significar que estemos invariablemente conformes con las 
ideas qne se sustentan.

Q uinta .—Los señores suscritores de DI tramar se entenderán, 
páralos efectos de Administración,con nuestros correspon. 
sales en la Habana y San Joan de Puerto Rico. Para loa 
demás asuntos, como remisión de artículos, preguntas, etc., 
pueden dirigirse á nosotros directamente.

S exta .—Nuestra Administración practica sin retribución 
alguna cuantos encargos y  consultas se le hagan; y siendo 
habitual en nosotros el inmediato despacho de cuanto se 
nos confia, nnestroa favorecedores pueden tener la seguri­
dad de que por parte de E l  H b b a l d o  no padecerán nunca 
retrasos ni deficiencias los servicios que se compromete 
á desempeñar.

S éptim a.—Siendo preciso marcar nn plazo prudencial'para 
las reclamaciones, hemos acordado señalar el de ocho 
diaa  p«ra las de periódicos no recibidos, á contar de la 
fecha de su publicación (días 1, 8 , 16 y 24 de cada mes), 
y  quince para los demás envíos, á partir de la fecha que 
tengan las cartas de los solicitantes.

O o'ava.—Las horas de despacho en nuestras oficinas (San­
ta Lucía, 10) son de seis de la tarde á nneve de la noche.

Tlp. de la Viuda é hijos de Bnbifios, San Hermenegildo, 33.

tos puso mano al fusil de uno de los guardias, cotí 
ánimo, al parecer, de evitar un golpe que creyó di­
rigido á su BU persona.

Con tal motivo fué detenido el referido sujeto, y 
seguido el oportuno procedimiento, el Consejo de 
guerra absolvió libremente al acusado, por no con­
siderar que éste tuviera intención de ofender á la 
fuerza armada con el acto qne realizó, atribuyéndolo 
más bien al instinto natural de eludir una agresión, 
siquiera estuviese justificada por parte de los guar­
dias, para cortar con energía un escándalo que pudo 
adquirir otras proporciones.

Apreciado el hecho en forma distinta por la auto 
ridad judicial, se remitió la causa en consulta al 
Consejo Supremo, dictando este alto Tribunal en 12 
de Enero de 1894 la sentencia siguiente:

De conformidad con lo propuesto por los señores 
fiscales;

Se confirma la sentencia del Consejo de guerra or­
dinario celebrado en la Plaza de Oviedo el 6 de Sep 
tlembre último, por la que se absuelve libremente 
al paisano N. V. del insulto á fuerza armada que se 
le imputa, declarando no constitutivo de delito el 
hecho esclarecido. Devuélvase la causa con las órde­
nes oportunas.

(D e l  B o le tín  de Juati

Justicia m ia r
COMPETENCIAS

S edición  com ún y resistencia á la G uardia
c t « Í I .

Habiéndose presentado en la parroquia de Salcedo 
los agentes encargados de la recaudación del im­
puesto de cédulas personales el día 19 de Junio del 
año próximo pasado, acompañados de una pareja d e . 
la Guardia civil, pidieron al alcalde pedáneo de di> 
cha población el auxilio necesario para llevar á efec* 
to varios embargos acordados.

La expresada autoridad, que había pretendido, sin 
lograrlo, aplazar las diligencias para el día siguiente, 
marchó con uno de los auxiliares del agente á dar 
aviso á los vecinos, y apercibido alguno de éstos de 
lo que se trataba, circuló la noticia, oyéndose ense­
guida toque de bocina, que diera por resultado 
una sedición ó alboroto del vecindario, que en acti­
tud agresiva se dirigió contra los dichos funciona­
rios, arrojándoles piedras y pronunciando amenazas, 
teniendo precisión de guarecerse en alguna casa los 
unos y alejándose los otros de la población, perse 
guidos por la multitud.

Avisada la Guardia civil de Pontevedra, dispuso 
el jefe de la Comandancia la salida de un teniente 
con varias parejas para el lugar de los sucesos, y 
una vez llegados á Salcedo, hubo de reproducirse 
el alboroto al toque de bocina, proirumpiend o los 
amotinados en contra los guardias, sin
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bes menuda lluvia; tan sombrío como yo, que, silencioso, 
segnia el camino dejándome guiar por Federico Baerga; 
después de atravesar una larga calle de tumbas, torcimos á 
la derecha basta que llegamos ó la puerta de aun casita do 
planta baja; estábamos en el depósito de cadáveres.

Una sensación extraña, que no se cómo calificar, pasó 
por mi alma; sólo recuerdo que tuve que apoyarme en el 
dintel de la puerta del depósito para no caer.

Un sacerdote anciano y de aspecto venerable, salló á 
nuestro encuentro.

—Padre capellán - le  dijo Baerga—venimos á suplicar á 
usted un favor; á este compañero unieron lazos de paren­
tesco y afecto con la joven cuyo cadáver ha sido deposita, 
do hace un par de horas; quisiera verla muerta, ya que no 
le fué posible alcanzarlo en vida en estos días.

—Es un favor que no puedo negar á unos caballeros ofi­
ciales; (allí estál... añadió con dulzura señalando el exte­
rior del depósito.

Sentía en todo mi cuerpo la impresión de un frío terrl • 
ble, nervioso; la ténue luz de la tarde, penetrando á través 
de los cristales de una ventana, alcanzaba á iluminar su 
rostro.

iNnnca me pareció tan encantador; malhaya las huella 
que dejara la muerte!

La contemplé silencioso con arrobamiento; después, por 
un impulso extraño, indefinible, me aproximé más, bajé 
mi cabeza y posé los labios sobre sus manos cruzadas so­
bre el pecho; lósenlo puro que no podía, no, llevar en sj 
la profanación de aquel cuerpo, para mí casi sagrado!

—|Vamos ya, Emilioi— m̂e dijo Baerga—que permaneció 
algo más allá, á mi espalda.

i V
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E l H eraldo de la Guardia Civil

t ; n\N l - ABUCv  MAiMlU^' í f .K (InyialerraO—
Míicintofih, de Maochester, marca Oallo.—Confección eatneradliima y de forma reglamentaria—Facilidades en el pago.

Podemos garantizar con toda form alidad el buen resultado de nuestros imperrne.ible8. Pídanse muestras.
PRK ClO tí: 7 0 ,  Ŝ O y OO pesetas. L os su sciito res  de  F l  U b b a ld o  d s  la  Q u a b d i a  c iv il  pueden  adqu irirlos , pagán

d o los  en  cuatro  plazos A l con tado se hace e l 5 por 100 de rebaja .
Los pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos tipos de muestra.

M T J l u J L E J R  H E R M A . N O S  
B  A . R G E L O N A , — 1 2 ,  R a m b l a  d e l  C e n t r o ,  1 2 .

LA VILLA DE PARA

EN BARCELONA

I ^ u i s  V i v e s  y  O o x i i p a . x i í e
Barceloiui.y cali* de Fernando, nám. 23.

Espeoialidad en los de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y Oficiales de la Guardia Civil y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de oolor invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado. Capotes 
de buen oorte, engomados y  cosidos al mismo tiempo. Fa­
cilidades para el pago. Pídanse circulares y muestras.

SASTRERIA MILITAR
DE

GEMELOS DE CAMPANA
con estuche y bandolera, reglamentarios, oara los señores Jefes 

y Oficiales de la Guardia civil.
Gemelo militar, objetivo 19 líneas, cónico; aumenta cj^co veces, seis lentes 

oampo de vista á los 1.000 metros 46 metros. Peso sin el^stuohe, 430gramos. 
Precio con estnolie y bandolera, 60 pesetas.
Las condiciones .de pago y descuento son según la importancia de los 

pedidos.
I .U IS  Y I Y K S  Y  COM PAÑÍ 

Calle de Femando, número 2 3 ,  BARCELOIVA

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fundada en 1814

i ,  T K A V E S tA  DE T R U J IL L 0 8 , 2 .— M A D R ID

Contratista para la Guardia Civil y Carabineros desde la oreacióo de ambos Insti­
tutos,

Contratas para el EJjército y  Corporaciones civiles y  militares.

<

eRAN f a b r ic a  de so m b r er o s
FUNDADA EN 1840

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
DE

Hijos de Antonio Gil
P r i m ,  1 1 ,  y  V i t o r i a ,  5 ,  B u r g - o s .

S T J C ü B S A Z í;  P ^ e n o a x - r a J ,  S & , ~ M A J D H m

Espeoialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta 
Real y Cuerpos Diplomáticos •

[specialidaÉs del k iitu lo  AUDII
Aceite JüTeubert.—Para curar los males levos del oído: sor­

dera, zumbidos, catarros, obstruciones, etc.,4  ptas. frasco.
Antiblenorrágieo H)el.— Para curar la blenorragia (pur­

gaciones), reciente ó crónica, 4 pesetas caja.
Antidiltérieo A u d et.—Para curar la difteria, 10 pesetas 

frasco.
Antihem orroidal Oeekel.—Para curar las hemorroides 

(almorranas), 4 pesetas.
Antiuervioeo Howard»— Para curar toda debilidad ó 

trastorno nervioso: vahídos, desvanecimientob, flojedad, 
neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, hipocondría, 
etc., 4 pesetas caja.

Autiberpético Glower.—Ĉ ura el herpes, 4 pesetas frasco.
Antirreum átfeo Reyeser,— Cura el reumatismo crónico, 

4 pesetas caja.
Antiaepsis A udet.—Cura los catarros leves, los flujos 

blancos y  otras enfermedades leves producidas por micro­
bios sépticos.

AntíNifilitleo Cowpee.— Cura la sífilis en todos sus pe­
riodos, 4 pesetas frasco.

Aemátieo Seydeem.—Cura el asma idiopático, 10 ptas. fr.®

I^aatillas Antiséptieae.—Curan los males de la garganta, 
de la boca y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

■•erlae del Serrallo.—Poderosas para recobrar brevemen­
te la potencia, 40 pesetas caja.

Perlas de la Salud.—Equilibrantes, aseguran un curso 
diario sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas frasco.

Píldoras Antisépticas del R r. Audet.—Remedio con­
siderado el más eficaz para curar los catarros crónicos y 
la tisis pulmonar, 10 pesetas caja.

Píldoras Antirreum áticas.—Curan en dos horas el reu­
matismo agudo, 10 pesetas caja.

Píldoras Astrabán. -  Preventivas y curativas del cólera 
morbo, 10 pesetas caja.

Píldoras Cardíaeas.—Para las enfei’medades del corazón.

hemorragia, 1010 pesetas frasco.
Píldoras Hem ostáticas.—Cohíben toda

pesetas. . . • .
Píldoras Hepáticas.—Curan las congestiones é intartos

del hígado, 4 pesetas caja.
Píldoras m arciales.—Curan la clorosis, anemia y  la clo­

ro-anemia, 4 pesetas frasco.
Solueián Antiséptica.—Evita el contagio venéreo y  sifi­

lítico, 1 peseta.
Tánico V isu al.—Para fortificar la vista, 4 pesetas, 
Tratam iento de la  Obesidad (gbrdura).—30 pesetas.

Colirio resolutivo.—Cura los males de las membranas 
externas do la vista, 4 pesetas.

Depurativo m orgton.—Elimina de la sangre sus impu­
rezas, 4 pesetas caja.

Dentieina Saint-marie. —Facilita la salida de los dientes 
sin molestias ni trastornos, 3 pesetas caja.

Estomacal m aitre.—Cura los males de estómago deter­
minados por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

Estomacal R obin.—Cura los males de estómago por de­
ficiencia de jugos, 3 pesetas caja.

F arm aco-H ille .—Antibilioso y  laxante, 5 pesetas caja.
Fluido V ita l.—Cura la impotencia y  pérdidas seminales, 

5 pesetas caja.
Gotas Viriles.—Contribuyen & curar la impotencia y  pér­

didas, 6 pesetas frasco.
Gotas Aperitivas.—Despiertan las ganas de comer, 3 pe­

setas frasco.
Glábulos Vitales.—Grandes tónicos y  restauradores de 

la potencia, 25 pesetas.
medi^aeián Corneil. —Contra el cáncer, 20 pesetas.
Papeletas antldiarrétieas.—Cortan la diarrea, 3 pese­

tas caja.
Papeletas a l laeto-loslato de eal,—Contribuyen á cu­

rar la tisis. 3 pesetas caja.
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—Espera—le dije con voz conmovida—uo es profanar so 
cadáver el llevar de ella un recnerdo y dejar otro para que 
baje con él á la tumba.

Saqué de mi bolsillo un pequeño neceser; cogí de él unas 
tijeras, y con pulso firme corté uno de los rizados mecho­
nes de BU cabello que se desprendían en ñoquillo sobre su 
frente; después lo guardé con religioso respeto en el estu 
che, como si fuera el más preciado tesoro.

—iVamosl... repitió Federico.
—[No. esperal—contesté dirigiéndome hacia la puerta.
Había visto, ála inmediación de la casita, un rosal sil­

vestre, cuyas numerosas flores se mecían á impulsos del 
viento; corté una de ellas, y  volviendo al dupósito, coloqué 
BU tallo entre los dedos cruzados de sus manos.

—]Y ahoral—exclamé con vos trémula, y mientras dos 
'lágrimas surcaban mis mejillas: ¡Adiós, mujer que fuiste 
para mi un ensueño en esta vida... entre ios muros y 
la soledad de una piisiónl... [Adiós... bastala etFrnid.ndi

FIN

que bastasen á hacerles deponer su actitud las 
exhortaciones del teniente, al que acometieron los 
grupos armados de palos, hoces y otros instrumen­
tos, viéndose precisado á mandar disparar al aire los 
fusiles para hacerles retirar, sin producir desgracias; 
pero insistiendo los sediciosos en sus agresiones, 
arrojando piedras y amenazando de muerte á la fuer­
za, el jefe ordenó que hiciera fuego, resultando al­
gunos muertos y herido! ,̂ quedando terminado el al- 
borqto y retirándose les guardias á Pontevedra con 
los detenidos.

Suscitado con motivo de estos hechos incidente 
<ie competencia eutre la Audiencia de Pontevedra y 
el Comandante en jefe del 7.® Cuerpo de ejército, y 
elevadas las actuaciones en consulta al Tribunal Su- 
[)remo de .Tiisticia, resolvió éste el conflicto referí 
do de jurisdición en 16 de Abril de 1895, (Oaceta de 
24 del mismo mes, mlm. 114), en loe términos si­
guientes;

Considerando que, por razón del. delito cometido 
es competente la jurisdición de Guerra conforme al 
número 4.° del art. 7.® del Código de Justicia mili­
tar, para conocer de los insultos á centinelas sal­
vaguardias y fuerza armada del ejército y de cual­
quier Cuerpo militarmente organizado y sujeto á las 
leyes militares;

Considerando que la Guardia civil es un Cuerpo 
militarmente organizado y sujeto á las leyes milita­
res, según con repetición se ha declarado por este 
Tribunal Supremo, y como á la presentación de esta 
fuerza mandada por un teniente, de orden del go­
bernador de la provincia, en el pueblo de Salcedo, s-

amotin.*.on los procesados y otros vecinos del mis 
mo, y sin motivo justifleado comenzaron á verter 
sobre ella amenazas de muerte, acometiéndola des 
]’iiés con palos, hachas, azadones y otros instrumen­
tos agresivos, llegando alguno á poner las manos en 
el jefe de dicha fuerza, quien dispuso hacer fuego, 
causando la muerte de algunas personas; no pudieu 
do dudarse que á la jurisdicción de guerra correspon» 
de el conocimiento, persecución y castigo del delito 
ó delitos'que tales actos determinan, cometidos en 
la tarde del 19 de Junio del año próximo pasado 
distintos de los de la mañana, y que son objetq del 
presente conflicto jurisdiccional, como originados 
por el insulto y acometimiento á la expresada fuerza 
militar,

Se declara que el conocimiento de los expresados 
hechos corresponde á la autoridad militar; devol­
viéndose en su virtud las actuaciones al comandan­
te en jefe del séptimo Cuerpo de Ejército, para su 
prosecución, con arreglo á derecho, y poniéndose en 
conocimiento de la Audiencia provincial de Ponte­
vedra con remisión de lo actuado por la jnrisdiccióu 
ordinaria esta decisión.

Insnilu á fuerza arm ada.—H echo que no 
con su la je  delito.

En la tarde del 22 de Mayo de 1893, hallándose 
dos Guardias civiles conservando el orden en la ro­
mería que se celebraba en el pueblo de Mortora 
(Oviedo), intervinieron en un alboroto promovido 
por varios sujetos, y en aquél momento uno de és-
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